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á la una de la tarde del día de ayer 

Después de recibir los Santos Sacramentos 

Sus desconsolados h{jos Don Á7donio Rujja, Don Bonliago y 
Doña Concepción; hijos políticos, nietos, biznietos, sobrinos y 
demás parientes^ 

RUEGAN á sus nniíierosos amig'S Oí-i tan k pu enlieri'o que leivlrA lu-
g:-r e-ii la pairtiquiíl iglesia el' Santa EU'HIÍÍ» á lín cuatro de l,i l ¡uie ile! ^ 
día d • hoy, por cuyo stñaUuio favor ha qn- clarái» etcriiauíeiite agiv.decidos. 

Murcia 3 de Oclubio de 1905. 

ES d u s l o s e d e s p i d e e n l a s A g u s t i n a s . 

^o s e r e p a r t e n e s q u e l a s . 

.MJSLM E I J I J Í ^ 

NO LO mwi EL mwmmi 
Es do liunenlat' qao en una 

ciudad donde lanío so ha fsciilo 
sobro esciislii graduadas y se 
ainrd a de instrucción, cuUura 
y de religiosidad, S') 'e.scuciíaa 
íhises y prí^ienoien espectáculos 
eü medio de la vía páblíca, y 
en,sitios fati cóntricog como la 
Plal®ií:j, irjos propios de uu in­
culto aduar africano, que de la 
sosia capUal de E-pañ;i. 

VA domingo úHimo en la no­
che, hora, las nueve j media^ lu-
viiijos lu desgracia de Irnppzar 
co» t/es ndorador^s de Baco al 
pis>rj"'or la indi'ada calle que 
poseídos por los e-piritus for-
ina;^da coivo p-sorabüii v disoü-
tían (i destempla ios gritas cual 
de olloH era más v.d e I", conta-
h< ujíis proíz s rn ui larga bir­
los ia veiitoiTibe ca. 

Uno do oihs, que giilídia i\\ 
habiar desafurudumcuto y so eii~ 
t'üuttaba en el am^ buneiilub'e 

estado de embriaguez,eran la! las 
suecos y obscenas inteij-^ciones 
y lashoriibles blas^mias que 
britabaa do los toipfs labit-s 
del beodo, que uno de aus con-
géüeres menos dominado por el 
alcídiol, hnbo de Ham-r'e la 
atei(CÍ6n, dieioiidole:(—Aqui el 
nombre, que no oitnoí-;) no feas 
bárbaro, calla, quo estamos en 
la l'laleria. 

Eî t(lS h«' hos, quo pugnan con 
los más sonu ros rudimentos edu­
cativos, no deben oíMiriir en una 
publacióii á'i nob'i 8 sentimientos 
V air;dgad s creendKÉi teligio^a'̂ -. 
donde es tradicional e! rtspeto 
á 'as cosas santas y donde f.s 
conseiva iiicó'umen la fó de sus 
maj'ores fiel reíJejo d«I poder di-
vj o, ire-tío providencial, y pa-
(If'V'iso soslen de todo principio 
éüco y orden social, biiS'do en 
las lieru osas y divinas doclrinas j 
del Crucificado. | 

No uíia, son vari s las veces ' 
que p( r e^los actos punib!ef<, he- ! 
nio8l!auu\dü la ateuüió'i, y has- ' 
la el prcseule no hao sido escu-

cliadas]nnest ras justas índicacío-
n-a por el Sr. Gubírnador civil 
de la provincia. 

Bion pudi'ra ociurir que á )a 
auloridad civil no la imiui'snra 
al hacer oídos de mercader A lo 
dicho por nosotros en distinlas 
ocasiones, la taita de vo'untad y 
.''i la depersonal á sus órdenes 
para prestar fsto importaide ser­
vido nocturno), por rosulti.r es­
caso G1 númeio doagentps otn 
que so e(»«tila para la g'iarda y 
custodia de la población 

Ksto, pudiera tener lempdio 
hi se utilizaran algunas pai^jas 
do la gn;>rdia civil aunque n i 
fuera más que los dias !• slivos, 
en los que p-r lo gimeral pulu­
lan h bandadas, los beodos por 
las Cid es, especíalmt nie prr 
aquellas que dan entrada á 
Ja población. 

Do continuar corno hasta aqui, 
no se podrá evitar sigamos pje-
S'̂ nciando esctnas tampoco edifi­
cantes como li qiia n ' s ocupa, 
aunque se umltipliquea los j^ f«s 
ó individuo? dol cuerpo de orden 

i 

púi'lico, quo no es fácil repitna Primero caí.'tó pausaJamonte, 

ol milagro de San A.ntonio. 
No lo olvide el Gobernador. 

AMORVIEJO 
La nocho callada, misteriosa, 

invitaba al enHvña; un rayo de 
luna, qu'brántase en el tupido 
ramaje de los abedules y ojaiau-
Z08, festoneaba la nivea «spuoia 
de uti arroyito, en dond® solían 
apagar la sed los bueyes aotJS de 
Sí3r enoerraiioa en ol rfdil. 

Los ruisffiores, p»rdidüs en­
tra el follaje de la roblda secu­
lar, end&chaban tiemísimas can-
tiuídas de amor Iriunfanto; un 
débil aleteo de muroié'agos, ro­
bando aveces las hojaí5 de mír­
lales y laure!t*s, rompía la me-
laneóliea vagu(dad de las horas 
norlurnas. 

El puebleeido, con sus albas 
casitas siKneiosas, semejábanse 
á un campameuto entreg;'do A 
MorÍGo; loi perros vigilaban, 
dormitando en la pnja luseras... 

Do pronto alhl abajo, tras de 
les nogdt's plantados rn ol tor-

tímida, los momcnlos indecisos, 
cobardea, antes do atreverse Pe­
dro á hacer la confusión, luego, 
en arpegio de indefinido sanli-
mienío, dejó entrever, luburosa 
el encanto de los minutos da 
descuido y abandono pasados eu 
el intrincado pinar; mástarde, 
evocó las uiii protestas de eter­
na fidelidad, el soberano encanto 
del primer beso, la suprema di­
cha d«l amor paladeando una y 
cien veces entre sombras y reca­
to, deshaciéndose en torbellino 
de lágrimas. La conüdeuíe del 
mancebo tarmioó su misiéo con­
tando k Its espirilus del bosque, 
ninfas y gnouios do la floresta, 
la separación brusca, cruel, da 
la mexa siempre quei'ida, adora­
da siempre á posar de los agra­
vios y desdore?. 

A'gn de caqueüo» debió ser 
adivii ado al'á dentro, en la ca-
suca, poiqne la ventana entrea­
brióse mi poco, y dos luceros, 
brillantÍMmoSi anfeiosos, clavá­
ronse rn f 1 músico, mientras mía 
Voz apagada, temblorosa, suíiví* 
sima, musitaba dulcemente: 

— í^edro. tuoso Camino, ínrgo la figura dfí 
un mozo; es P<dro, el cortfjo do —¿Qüómo quiores, Rosa? 
Rosa «'a d ' Riinia'es,» proeiosa 
criat\!rH de dio/, y nueve años, 
con unos ojos como soles, unori 
labios como grana y un polo y 
\m tidle quo no admib'n compa­
raciones en el lugar jo. 

Por no sé qué causas, debido 
á si rn la fie^^ta do! Siuilo Falrón 
bai'd 6 no e! rapaz con la hija, 
del /Vlcaldo, estaban disl.'ncia-
do», y á Pedro, enaniorído de 
Rosa hasta los Hesoíj. locu d- rc-
nuilo, haeíascl • la sppara;ión 
ene ta airibp, y veoía ;t di iso-
laiso roiidaiido !a puerta do su 
tormento. 

¿Para qué qniorrs babor 
pn 'a Pu'M'la dni Olvido, 
biüó podrái iquigar 
ol fugo qtif̂  eslá encGidido? 

La gnitarra, liorna, ncaricia-
do'a oli'tlioote á Ins d(>do.s Agi-
I's, nerviosos, del traían siguió 
d*s^:.'r.inaiulu unclioirodo 00-
las vilnailoras, in prcgnadas de 
amargura, de dfse^p raoón do 
consuelo. 

De las cuerdas sollo:íinlos, sn-
p'icadnrns, hola la historia com-
p''cta dd idiüo, rolo por un i'a-
priidio de la bemi'ra vel>M<losa; 
un pofma, r-bi s-tnl^ do and>ru-
sia:( j - Uiio Oí, dr i¡ti>,i(ino;v y pla­
ce! jíi, biul'il.a convertido (ti mú­
sicas armonios .3 de añoraraiizas 
íu^ban"abl''s, do la mísota caja. 

—Que mañana vengas más. 
temprano. Í\ eólus boraa ya... 

la cubecila adoiab'e, desapa» 
ri ció en la oh enridad del cuarto. 

El doncel; ahilo de goxo, ale­
jóse vereda arriba, y la guitarra, 
la Vfuctdora, el lazo de dos al­
mas, coidinuó ropitiendo con 
irónigos quejidos: 

Si Dó podrás apagar 
e' fu<>g) qu9 ©stá enc> ndido. 

Enrique Garóes. 

i ; i DIARIO MÍJRGIAAa 
reriótiieo jara ÍÜIIÚJ 

una peseta al mes en toda Espafla. 

'J'ARiFADEANUNCIOS-

LoH ¡u.seit)á ei)tro las noticias 
íS 35 céntimos do peseta línea. 

hos pcnaaneutes á precios coa-
Vi üfíionales. 

(jooiunicados, en secciinneutral 
(iesdo O 25 ptísiíias, á ciuc* pssetaa 
línea. 

Aüünoítí.s oficiales :i 0'25 posotas 
liuea. 

Rrdaccioa y ftJministraciíía, 
V'ií-torin, otím. S3. 

kmsQ 
F.n la iuij ronlu de éste perió­

dico Sí) leoíbtn osqiV'̂ i'na de le-
f(UJ(!Íóu 6 an!ver.Siiriu, liasia --¿s 
ciücO del a mañana. 


